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1 Presentación 

Un año más, el Papa Francisco nos advierte y nos remueve con el 
Mensaje Mundial por La Paz del 1 de Enero, una profunda y sensata 
visión de uno de los pilares que estructura la convivencia pacífica de 
todos los seres humanos, poniendo el acento en una palabra despres-
tigia hoy en día: «política», y que ya aparece en el mismo título del 
Mensaje: «La buena política está al servicio de la Paz». 

Este desprestigio de la política tiene su raíz en los vicios de la po-
lítica. Y es que la corrupción y el enriquecimiento ilegal, la tendencia 
a perpetuarse en el poder, la xenofobia y el racismo, el desprecio por 
migrantes y refugiados…, son todos vicios de la vida política. Le res-
tan credibilidad a los sistemas democráticos, y a quienes ejercen el 
poder. Son «la vergüenza de la vida pública» y «ponen en peligro la 
paz social». 

En resumen, se trata de una llamada a recuperar el sentido más 
alto de la política. Un texto realista, que denuncia las distorsiones de 
esa actividad, pero no la condena. Al contrario, indica que es respon-
sabilidad de todos.

En su primera parte, dedica un buen espacio a las malas prácticas 
que socavan el ideal de una democracia auténtica. Porque son una 
constante tentación: como las «múltiples formas de apropiación inde-
bida de bienes públicos o de aprovechamiento de las personas», «la 
negación del derecho», «el incumplimiento de las normas comunita-
rias», «la justificación del poder mediante la fuerza o con el pretexto 
arbitrario de la razón de Estado», «el rechazo al cuidado de la Tierra» 
y «la explotación ilimitada de los recursos naturales por un beneficio 
inmediato».

Nos recuerda que , cuando el ejercicio del poder político apunta úni-
camente a proteger los intereses de ciertos individuos privilegiados, 
el futuro está en peligro y los jóvenes pueden sentirse tentados por la 
desconfianza, porque se ven condenados a quedar al margen de la so-
ciedad, sin la posibilidad de participar en un proyecto para el futuro.

del Mensaje 52 Jornada Mundial de la Paz
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El Papa se dice convencido de que la buena política es aquella al 
servicio de la paz, aquella que respeta y promueve los derechos fun-
damentales de todos, creando así entre las generaciones presentes y 
futuras un vínculo de confianza y gratitud. Al mismo tiempo, asegura 
que esta actividad, llevada a cabo en el respeto fundamental de la 
vida, la libertad y la dignidad de las personas, puede convertirse en 
una «forma eminente de la caridad».

Por otro lado lamenta el clima generalizado de amenazas, de des-
confianza y miedo que se ha impuesto en nuestras sociedades , que 
echa sus raíces en el miedo al otro o al extraño, en la ansiedad por 
perder beneficios personales y, «lamentablemente», se manifiesta 
también a nivel político, a través de actitudes de cerrazón o naciona-
lismos que ponen en duda la fraternidad que tanto necesita el mundo 
globalizado. «Hoy más que nunca, nuestras sociedades necesitan «ar-
tesanos de la paz» que puedan ser auténticos mensajeros y testigos 
de Dios Padre que quiere el bien y la felicidad de la familia humana», 
insiste.

La paz –sostiene– es, en realidad, «fruto de un gran proyecto polí-
tico» que se basa en la responsabilidad recíproca y la interdependen-
cia de los seres humanos, un desafío diario que exige «una conversión 
del corazón y del alma».

Un proceso de características puntuales. Que requiere, de todos, 
alcanzar la paz con uno mismo, rechazando la intransigencia, la ira y 
la impaciencia. «La paz con el otro»: el familiar, el amigo, el extran-
jero, el pobre y el que sufre; atreviéndose al encuentro y escuchando 
el mensaje que lleva consigo. Así como «la paz con la creación», una 
responsabilidad que corresponde a cada uno de los habitantes del 
mundo, ciudadanos y artífices del futuro.

Aconsejamos, como no podía ser de otra manera, una lectura so-
segada y relajada de este Nuevo Mensaje apoyada, en este cuader-
no que la Comisión Diocesana de Justicia y Paz de Alicante ofrece, 
por unos textos que nos aportan la Doctrina Social de la Iglesia, y 
un Cuestionario donde debatir comunitariamente y compartir su re-
flexión y análisis. 

Quique Landete
Presidente Justicia y Paz de Orihuela-Alicante
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«La buena política está al servicio de la paz»

Mensaje del santo padre Francisco para 
la celebración de la 52 Jornada 

Mundial por la Paz

1 de enero de 2019

1. «Paz a esta casa»
Jesús, al enviar a sus discípulos en misión, les dijo: «Cuando entréis 

en una casa, decid primero: «Paz a esta casa». Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros» (Lc 10,5-6).

Dar la paz está en el centro de la misión de los discípulos de Cristo. 
Y este ofrecimiento está dirigido a todos los hombres y mujeres que 
esperan la paz en medio de las tragedias y la violencia de la historia 
humana.[1]La «casa» mencionada por Jesús es cada familia, cada co-
munidad, cada país, cada continente, con sus características propias y 
con su historia; es sobre todo cada persona, sin distinción ni discrimi-
nación. También es nuestra «casa común»: el planeta en el que Dios nos 
ha colocado para vivir y al que estamos llamados a cuidar con interés.

Por tanto, este es también mi deseo al comienzo del nuevo año: 
«Paz a esta casa».

2. El desafío de una buena política
La paz es como la esperanza de la que habla el poeta Charles Pé-

guy; [2] es como una flor frágil que trata de florecer entre las piedras 
de la violencia. Sabemos bien que la búsqueda de poder a cualquier 
precio lleva al abuso y a la injusticia. La política es un vehículo fun-
damental para edificar la ciudadanía y la actividad del hombre, pero 
cuando aquellos que se dedican a ella no la viven como un servicio a la 
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comunidad humana, puede convertirse en un instrumento de opresión, 
marginación e incluso de destrucción.

Dice Jesús: «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos 
y el servidor de todos» (Mc 9,35). Como subrayaba el Papa san Pablo 
VI: «Tomar en serio la política en sus diversos niveles ―local, regional, 
nacional y mundial― es afirmar el deber de cada persona, de toda 
persona, de conocer cuál es el contenido y el valor de la opción que se 
le presenta y según la cual se busca realizar colectivamente el bien de 
la ciudad, de la nación, de la humanidad».[3]

En efecto, la función y la responsabilidad política constituyen un 
desafío permanente para todos los que reciben el mandato de servir a 
su país, de proteger a cuantos viven en él y de trabajar a fin de crear las 
condiciones para un futuro digno y justo. La política, si se lleva a cabo 
en el respeto fundamental de la vida, la libertad y la dignidad de las 
personas, puede convertirse verdaderamente en una forma eminente 
de la caridad.

3. Caridad y virtudes humanas para una política al servicio de los 
derechos humanos y de la paz

El Papa Benedicto XVI recordaba que «todo cristiano está llamado 
a esta caridad, según su vocación y sus posibilidades de incidir en 
la pólis. […] El compromiso por el bien común, cuando está inspirado 
por la caridad, tiene una valencia superior al compromiso meramente 
secular y político. […] La acción del hombre sobre la tierra, cuando 
está inspirada y sustentada por la caridad, contribuye a la edificación 
de esa ciudad de Dios universal hacia la cual avanza la historia de 
la familia humana».[4] Es un programa con el que pueden estar de 
acuerdo todos los políticos, de cualquier procedencia cultural o re-
ligiosa que deseen trabajar juntos por el bien de la familia humana, 
practicando aquellas virtudes humanas que son la base de una buena 
acción política: la justicia, la equidad, el respeto mutuo, la sinceridad, 
la honestidad, la fidelidad.

Cada renovación de las funciones electivas, cada cita electoral, cada 
etapa de la vida pública es una oportunidad para volver a la fuente y a 
los puntos de referencia que inspiran la justicia y el derecho. Estamos 
convencidos de que la buena política está al servicio de la paz; respeta 
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y promueve los derechos humanos fundamentales, que son igualmente 
deberes recíprocos, de modo que se cree entre las generaciones presen-
tes y futuras un vínculo de confianza y gratitud.

4. Los vicios de la política
En la política, desgraciadamente, junto a las virtudes no faltan los 

vicios, debidos tanto a la ineptitud personal como a distorsiones en el 
ambiente y en las instituciones. Es evidente para todos que los vicios 
de la vida política restan credibilidad a los sistemas en los que ella se 
ejercita, así como a la autoridad, a las decisiones y a las acciones de las 
personas que se dedican a ella. Estos vicios, que socavan el ideal de 
una democracia auténtica, son la vergüenza de la vida pública y ponen 
en peligro la paz social: la corrupción —en sus múltiples formas de 
apropiación indebida de bienes públicos o de aprovechamiento de las 
personas—, la negación del derecho, el incumplimiento de las normas 
comunitarias, el enriquecimiento ilegal, la justificación del poder me-
diante la fuerza o con el pretexto arbitrario de la «razón de Estado», 
la tendencia a perpetuarse en el poder, la xenofobia y el racismo, el 
rechazo al cuidado de la Tierra, la explotación ilimitada de los recursos 
naturales por un beneficio inmediato, el desprecio de los que se han 
visto obligados a ir al exilio.

5. La buena política promueve la participación de los jóvenes y 
la confianza en el otro

Cuando el ejercicio del poder político apunta únicamente a prote-
ger los intereses de ciertos individuos privilegiados, el futuro está en 
peligro y los jóvenes pueden sentirse tentados por la desconfianza, 
porque se ven condenados a quedar al margen de la sociedad, sin la 
posibilidad de participar en un proyecto para el futuro. En cambio, 
cuando la política se traduce, concretamente, en un estímulo de los 
jóvenes talentos y de las vocaciones que quieren realizarse, la paz se 
propaga en las conciencias y sobre los rostros. Se llega a una confianza 
dinámica, que significa «yo confío en ti y creo contigo» en la posibilidad 
de trabajar juntos por el bien común. La política favorece la paz si se 
realiza, por lo tanto, reconociendo los carismas y las capacidades de 
cada persona. «¿Hay acaso algo más bello que una mano tendida? Esta 
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ha sido querida por Dios para dar y recibir. Dios no la ha querido para 
que mate (cf. Gn 4,1ss) o haga sufrir, sino para que cuide y ayude a 
vivir. Junto con el corazón y la mente, también la mano puede hacerse 
un instrumento de diálogo».[5]

Cada uno puede aportar su propia piedra para la construcción de 
la casa común. La auténtica vida política, fundada en el derecho y en 
un diálogo leal entre los protagonistas, se renueva con la convicción 
de que cada mujer, cada hombre y cada generación encierran en sí 
mismos una promesa que puede liberar nuevas energías relacionales, 
intelectuales, culturales y espirituales. Una confianza de ese tipo nunca 
es fácil de realizar porque las relaciones humanas son complejas. En 
particular, vivimos en estos tiempos en un clima de desconfianza que 
echa sus raíces en el miedo al otro o al extraño, en la ansiedad de perder 
beneficios personales y, lamentablemente, se manifiesta también a nivel 
político, a través de actitudes de clausura o nacionalismos que ponen en 
cuestión la fraternidad que tanto necesita nuestro mundo globalizado. 
Hoy más que nunca, nuestras sociedades necesitan «artesanos de la 
paz» que puedan ser auténticos mensajeros y testigos de Dios Padre 
que quiere el bien y la felicidad de la familia humana.

6. No a la guerra ni a la estrategia del miedo
Cien años después del fin de la Primera Guerra Mundial, y con el 

recuerdo de los jóvenes caídos durante aquellos combates y las po-
blaciones civiles devastadas, conocemos mejor que nunca la terrible 
enseñanza de las guerras fratricidas, es decir que la paz jamás puede 
reducirse al simple equilibrio de la fuerza y el miedo. Mantener al 
otro bajo amenaza significa reducirlo al estado de objeto y negarle la 
dignidad. Es la razón por la que reafirmamos que el incremento de la 
intimidación, así como la proliferación incontrolada de las armas son 
contrarios a la moral y a la búsqueda de una verdadera concordia. El 
terror ejercido sobre las personas más vulnerables contribuye al exilio 
de poblaciones enteras en busca de una tierra de paz. No son acepta-
bles los discursos políticos que tienden a culpabilizar a los migrantes 
de todos los males y a privar a los pobres de la esperanza. En cambio, 
cabe subrayar que la paz se basa en el respeto de cada persona, inde-
pendientemente de su historia, en el respeto del derecho y del bien 
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común, de la creación que nos ha sido confiada y de la riqueza moral 
transmitida por las generaciones pasadas.

Asimismo, nuestro pensamiento se dirige de modo particular a los 
niños que viven en las zonas de conflicto, y a todos los que se esfuer-
zan para que sus vidas y sus derechos sean protegidos. En el mundo, 
uno de cada seis niños sufre a causa de la violencia de la guerra y de 
sus consecuencias, e incluso es reclutado para convertirse en soldado 
o rehén de grupos armados. El testimonio de cuantos se comprometen 
en la defensa de la dignidad y el respeto de los niños es sumamente 
precioso para el futuro de la humanidad.

7. Un gran proyecto de paz
Celebramos en estos días los setenta años de la Declaración Univer-

sal de los Derechos Humanos, que fue adoptada después del segundo 
conflicto mundial. Recordamos a este respecto la observación del Papa 
san Juan XXIII: «Cuando en un hombre surge la conciencia de los pro-
pios derechos, es necesario que aflore también la de las propias obli-
gaciones; de forma que aquel que posee determinados derechos tiene 
asimismo, como expresión de su dignidad, la obligación de exigirlos, 
mientras los demás tienen el deber de reconocerlos y respetarlos».[6]

La paz, en efecto, es fruto de un gran proyecto político que se funda 
en la responsabilidad recíproca y la interdependencia de los seres hu-
manos, pero es también un desafío que exige ser acogido día tras día. 
La paz es una conversión del corazón y del alma, y es fácil reconocer 
tres dimensiones inseparables de esta paz interior y comunitaria:

– la paz con nosotros mismos, rechazando la intransigencia, la ira, 
la impaciencia y ―como aconsejaba san Francisco de Sales― teniendo 
«un poco de dulzura consigo mismo», para ofrecer «un poco de dul-
zura a los demás»;

– la paz con el otro: el familiar, el amigo, el extranjero, el pobre, el 
que sufre…; atreviéndose al encuentro y escuchando el mensaje que 
lleva consigo;

– la paz con la creación, redescubriendo la grandeza del don de Dios 
y la parte de responsabilidad que corresponde a cada uno de nosotros, 
como habitantes del mundo, ciudadanos y artífices del futuro.

La política de la paz ―que conoce bien y se hace cargo de las fragili-
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dades humanas― puede recurrir siempre al espíritu del Magníficat que 
María, Madre de Cristo salvador y Reina de la paz, canta en nombre 
de todos los hombres: «Su misericordia llega a sus fieles de generación 
en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios 
de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humil-
des; […] acordándose de la misericordia como lo había prometido a 
nuestros padres en favor de Abrahán y su descendencia por siempre» 
(Lc 1,50-55).

Vaticano, 18 de diciembre de 2018

Francisco
 

[1] Cf. Lc 2,14: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
de buena voluntad».

[2] Cf. Le Porche du mystère de la deuxième vertu, París 1986.

[3] Carta ap. Octogesima adveniens (14 mayo 1971), 46.

[4] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 7.

[5] Benedicto XVI, Discurso a las Autoridades de Benín (Cotonou, 19 
noviembre 2011).

[6] Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), 44.
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3 Materiales complementarios

Recogemos a continuación unos textos, de los papas 
Francisco y Benedicto XVI, que contienen elementos 
de Doctrina Social de la Iglesia relacionados con el 
Mensaje de la Jornada de la Paz de 2019. 
Los textos del papa Francisco están contenidos en la 
Exhortación apostólica «Evangelii Gaudium», 
concretamente en su capítulo 4º («La dimensión so-
cial de la evangelización»):
•	 Los números 295 y 206 hablan de la política y 

de los políticos y su contribución al orden social.
•	 Los números 218 a 220 hablan de la paz como 

fruto del evangelio y del encuentro con Jesús.
Los textos del papa Benedicto XVI corresponden a 
la Carta encíclica «Caritas in Veritate», y se tra-
ta de su capítulo 5º: «La colaboración de la familia 
humana».

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA «EVANGELII GAUDIUM»

La política y los políticos

205.
¡Pido a Dios que crezca el número de políticos capaces de entrar en 
un auténtico diálogo que se oriente eficazmente a sanar las raíces pro-
fundas y no la apariencia de los males de nuestro mundo! La política, 
tan denigrada, es una altísima vocación, es una de las formas más 
preciosas de la caridad, porque busca el bien común. Tenemos que 
convencernos de que la caridad «no es sólo el principio de las mi-
cro-relaciones, como en las amistades, la familia, el pequeño grupo, 
sino también de las macro-relaciones, como las relaciones sociales, 
económicas y políticas». ¡Ruego al Señor que nos regale más políticos 
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a quienes les duela de verdad la sociedad, el pueblo, la vida de los 
pobres! Es imperioso que los gobernantes y los poderes financieros le-
vanten la mirada y amplíen sus perspectivas, que procuren que haya 
trabajo digno, educación y cuidado de la salud para todos los ciuda-
danos. ¿Y por qué no acudir a Dios para que inspire sus planes? Estoy 
convencido de que a partir de una apertura a la trascendencia podría 
formarse una nueva mentalidad política y económica que ayudaría 
a superar la dicotomía absoluta entre la economía y el bien común 
social.

206.
La economía, como la misma palabra indica, debería ser el arte de 
alcanzar una adecuada administración de la casa común, que es el 
mundo entero. Todo acto económico de envergadura realizado en 
una parte del planeta repercute en el todo; por ello ningún gobierno 
puede actuar al margen de una responsabilidad común. De hecho, 
cada vez se vuelve más difícil encontrar soluciones locales para las 
enormes contradicciones globales, por lo cual la política local se satu-
ra de problemas a resolver. Si realmente queremos alcanzar una sana 
economía mundial, hace falta en estos momentos de la historia un 
modo más eficiente de interacción que, dejando a salvo la soberanía 
de las naciones, asegure el bienestar económico de todos los países y 
no sólo de unos pocos.

La paz social

218.
La paz social no puede entenderse como un irenismo o como una 
mera ausencia de violencia lograda por la imposición de un sector so-
bre los otros. También sería una falsa paz aquella que sirva como ex-
cusa para justificar una organización social que silencie o tranquilice 
a los más pobres, de manera que aquellos que gozan de los mayores 
beneficios puedan sostener su estilo de vida sin sobresaltos mientras 
los demás sobreviven como pueden. Las reivindicaciones sociales, 
que tienen que ver con la distribución del ingreso, la inclusión social 
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de los pobres y los derechos humanos, no pueden ser sofocadas con 
el pretexto de construir un consenso de escritorio o una efímera paz 
para una minoría feliz. La dignidad de la persona humana y el bien 
común están por encima de la tranquilidad de algunos que no quie-
ren renunciar a sus privilegios. Cuando estos valores se ven afecta-
dos, es necesaria una voz profética. 

219.
La paz tampoco «se reduce a una ausencia de guerra, fruto del equi-
librio siempre precario de las fuerzas. La paz se construye día a día, 
en la instauración de un orden querido por Dios, que comporta una 
justicia más perfecta entre los hombres». En definitiva, una paz que 
no surja como fruto del desarrollo integral de todos, tampoco tendrá 
futuro y siempre será semilla de nuevos conflictos y de variadas for-
mas de violencia.

220. 
En cada nación, los habitantes desarrollan la dimensión social de sus 
vidas configurándose como ciudadanos responsables en el seno de un 
pueblo, no como masa arrastrada por las fuerzas dominantes. Recor-
demos que «el ser ciudadano fiel es una virtud y la participación en 
la vida política es una obligación moral». Pero convertirse en pueblo 
es todavía más, y requiere un proceso constante en el cual cada nueva 
generación se ve involucrada. Es un trabajo lento y arduo que exige 
querer integrarse y aprender a hacerlo hasta desarrollar una cultura 
del encuentro en una pluriforme armonía. 



16
Justicia y Paz

CARTA ENCÍCLICA «CARITAS IN VERITATE»

Capítulo 5º. La colaboración de la familia humana

53. Una de las pobrezas más hondas que el hombre puede expe-
rimentar es la soledad. Ciertamente, también las otras pobre-

zas, incluidas las materiales, nacen del aislamiento, del no ser ama-
dos o de la dificultad de amar. Con frecuencia, son provocadas por el 
rechazo del amor de Dios, por una tragedia original de cerrazón del 
hombre en sí mismo, pensando ser autosuficiente, o bien un mero 
hecho insignificante y pasajero, un «extranjero» en un universo que se 
ha formado por casualidad. El hombre está alienado cuando vive solo 
o se aleja de la realidad, cuando renuncia a pensar y creer en un Fun-
damento. Toda la humanidad está alienada cuando se entrega a pro-
yectos exclusivamente humanos, a ideologías y utopías falsas. Hoy 
la humanidad aparece mucho más interactiva que antes: esa mayor 
vecindad debe transformarse en verdadera comunión. El desarrollo de 
los pueblos depende sobre todo de que se reconozcan como parte de una sola 
familia, que colabora con verdadera comunión y está integrada por 
seres que no viven simplemente uno junto al otro.

Pablo VI señalaba que «el mundo se encuentra en un lamentable va-
cío de ideas». La afirmación contiene una constatación, pero sobre 
todo una aspiración: es preciso un nuevo impulso del pensamiento 
para comprender mejor lo que implica ser una familia; la interacción 
entre los pueblos del planeta nos urge a dar ese impulso, para que la 
integración se desarrolle bajo el signo de la solidaridad en vez del de 
la marginación. Dicho pensamiento obliga a una profundización crítica 
y valorativa de la categoría de la relación. Es un compromiso que no pue-
de llevarse a cabo sólo con las ciencias sociales, dado que requiere la 
aportación de saberes como la metafísica y la teología, para captar con 
claridad la dignidad trascendente del hombre.

La criatura humana, en cuanto de naturaleza espiritual, se realiza en 
las relaciones interpersonales. Cuanto más las vive de manera autén-
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tica, tanto más madura también en la propia identidad personal. El 
hombre se valoriza no aislándose sino poniéndose en relación con los 
otros y con Dios. Por tanto, la importancia de dichas relaciones es fun-
damental. Esto vale también para los pueblos. Consiguientemente, re-
sulta muy útil para su desarrollo una visión metafísica de la relación 
entre las personas. A este respecto, la razón encuentra inspiración y 
orientación en la revelación cristiana, según la cual la comunidad de 
los hombres no absorbe en sí a la persona anulando su autonomía, 
como ocurre en las diversas formas del totalitarismo, sino que la va-
loriza más aún porque la relación entre persona y comunidad es la de 
un todo hacia otro todo. De la misma manera que la comunidad fami-
liar no anula en su seno a las personas que la componen, y la Iglesia 
misma valora plenamente la «criatura nueva» (Ga 6,15; 2 Co 5,17), que 
por el bautismo se inserta en su Cuerpo vivo, así también la unidad 
de la familia humana no anula de por sí a las personas, los pueblos 
o las culturas, sino que los hace más transparentes los unos con los 
otros, más unidos en su legítima diversidad.

54. El tema del desarrollo coincide con el de la inclusión relacio-
nal de todas las personas y de todos los pueblos en la única 

comunidad de la familia humana, que se construye en la solidaridad 
sobre la base de los valores fundamentales de la justicia y la paz. Esta 
perspectiva se ve iluminada de manera decisiva por la relación entre 
las Personas de la Trinidad en la única Sustancia divina. La Trinidad 
es absoluta unidad, en cuanto las tres Personas divinas son relacio-
nalidad pura. La transparencia recíproca entre las Personas divinas 
es plena y el vínculo de una con otra total, porque constituyen una 
absoluta unidad y unicidad. Dios nos quiere también asociar a esa 
realidad de comunión: «para que sean uno, como nosotros somos 
uno» (Jn  17,22). La Iglesia es signo e instrumento de esta unidad. 
También las relaciones entre los hombres a lo largo de la historia se 
han beneficiado de la referencia a este Modelo divino. En particular, a 
la luz del misterio revelado de la Trinidad, se comprende que la verdadera 
apertura no significa dispersión centrífuga, sino compenetración pro-
funda. Esto se manifiesta también en las experiencias humanas comu-
nes del amor y de la verdad. Como el amor sacramental une a los es-
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posos espiritualmente en «una sola carne» (Gn 2,24; Mt 19,5; Ef5,31), y 
de dos que eran hace de ellos una unidad relacional y real, de manera 
análoga la verdad une los espíritus entre sí y los hace pensar al uníso-
no, atrayéndolos y uniéndolos en ella.

55. La revelación cristiana sobre la unidad del género humano 
presupone una interpretación metafísica del humanum, en la que 

la relacionalidad es elemento esencial. También otras culturas y otras re-
ligiones enseñan la fraternidad y la paz y, por tanto, son de gran im-
portancia para el desarrollo humano integral. Sin embargo, no faltan 
actitudes religiosas y culturales en las que no se asume plenamente el 
principio del amor y de la verdad, terminando así por frenar el ver-
dadero desarrollo humano e incluso por impedirlo. El mundo de hoy 
está siendo atravesado por algunas culturas de trasfondo religioso, 
que no llevan al hombre a la comunión, sino que lo aíslan en la bús-
queda del bienestar individual, limitándose a gratificar las expecta-
tivas psicológicas. También una cierta proliferación de itinerarios re-
ligiosos de pequeños grupos, e incluso de personas individuales, así 
como el sincretismo religioso, pueden ser factores de dispersión y de 
falta de compromiso. Un posible efecto negativo del proceso de glo-
balización es la tendencia a favorecer dicho sincretismo, alimentando 
formas de «religión» que alejan a las personas unas de otras, en vez de 
hacer que se encuentren, y las apartan de la realidad. Al mismo tiem-
po, persisten a veces parcelas culturales y religiosas que encasillan 
la sociedad en castas sociales estáticas, en creencias mágicas que no 
respetan la dignidad de la persona, en actitudes de sumisión a fuerzas 
ocultas. En esos contextos, el amor y la verdad encuentran dificultad 
para afianzarse, perjudicando el auténtico desarrollo.

Por este motivo, aunque es verdad que, por un lado, el desarrollo ne-
cesita de las religiones y de las culturas de los diversos pueblos, por 
otro lado, sigue siendo verdad también que es necesario un adecuado 
discernimiento. La libertad religiosa no significa indiferentismo reli-
gioso y no comporta que todas las religiones sean iguales. El discer-
nimiento sobre la contribución de las culturas y de las religiones es 
necesario para la construcción de la comunidad social en el respeto 
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del bien común, sobre todo para quien ejerce el poder político. Di-
cho discernimiento deberá basarse en el criterio de la caridad y de la 
verdad. Puesto que está en juego el desarrollo de las personas y de 
los pueblos, tendrá en cuenta la posibilidad de emancipación y de 
inclusión en la óptica de una comunidad humana verdaderamente 
universal. El criterio para evaluar las culturas y las religiones es tam-
bién «todo el hombre y todos los hombres». El cristianismo, religión 
del «Dios que tiene un rostro humano», lleva en sí mismo un criterio 
similar.

56. La religión cristiana y las otras religiones pueden contribuir 
al desarrollo solamente si Dios tiene un lugar en la esfera pública, 

con específica referencia a la dimensión cultural, social, económica y, 
en particular, política. La doctrina social de la Iglesia ha nacido para 
reivindicar esa «carta de ciudadanía» de la religión cristiana. La ne-
gación del derecho a profesar públicamente la propia religión y a tra-
bajar para que las verdades de la fe inspiren también la vida pública, 
tiene consecuencias negativas sobre el verdadero desarrollo. La exclu-
sión de la religión del ámbito público, así como, el fundamentalismo 
religioso por otro lado, impiden el encuentro entre las personas y su 
colaboración para el progreso de la humanidad. La vida pública se 
empobrece de motivaciones y la política adquiere un aspecto opre-
sor y agresivo. Se corre el riesgo de que no se respeten los derechos 
humanos, bien porque se les priva de su fundamento trascendente, 
bien porque no se reconoce la libertad personal. En el laicismo y en el 
fundamentalismo se pierde la posibilidad de un diálogo fecundo y de 
una provechosa colaboración entre la razón y la fe religiosa. La razón 
necesita siempre ser purificada por la fe, y esto vale también para la razón 
política, que no debe creerse omnipotente. A su vez,  la religión tiene 
siempre necesidad de ser purificada por la razón para mostrar su auténtico 
rostro humano. La ruptura de este diálogo comporta un coste muy 
gravoso para el desarrollo de la humanidad.

57. El diálogo fecundo entre fe y razón hace más eficaz el ejercicio 
de la caridad en el ámbito social y es el marco más apropiado 

para promover la colaboración fraterna entre creyentes y no creyentes, en 
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la perspectiva compartida de trabajar por la justicia y la paz de la 
humanidad. Los Padres conciliares afirmaban en la Constitución pas-
toral Gaudium et spes: «Según la opinión casi unánime de creyentes y 
no creyentes, todo lo que existe en la tierra debe ordenarse al hombre 
como su centro y su culminación». Para los creyentes, el mundo no 
es fruto de la casualidad ni de la necesidad, sino de un proyecto de 
Dios. De ahí nace el deber de los creyentes de aunar sus esfuerzos con 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad de otras religiones, 
o no creyentes, para que nuestro mundo responda efectivamente al 
proyecto divino: vivir como una familia, bajo la mirada del Creador. 
Sin duda, el principio de subsidiaridad, expresión de la inalienable liber-
tad, es una manifestación particular de la caridad y criterio guía para 
la colaboración fraterna de creyentes y no creyentes. La subsidiaridad 
es ante todo una ayuda a la persona, a través de la autonomía de los 
cuerpos intermedios. Dicha ayuda se ofrece cuando la persona y los 
sujetos sociales no son capaces de valerse por sí mismos, implicando 
siempre una finalidad emancipadora, porque favorece la libertad y 
la participación a la hora de asumir responsabilidades. La subsidiari-
dad respeta la dignidad de la persona, en la que ve un sujeto siempre 
capaz de dar algo a los otros. La subsidiaridad, al reconocer que la 
reciprocidad forma parte de la constitución íntima del ser humano, 
es el antídoto más eficaz contra cualquier forma de asistencialismo 
paternalista. Ella puede dar razón tanto de la múltiple articulación de 
los niveles y, por ello, de la pluralidad de los sujetos, como de su coor-
dinación. Por tanto, es un principio particularmente adecuado para 
gobernar la globalización y orientarla hacia un verdadero desarrollo 
humano. Para no abrir la puerta a un peligroso poder universal de 
tipo monocrático, el gobierno de la globalización debe ser de tipo subsidia-
rio, articulado en múltiples niveles y planos diversos, que colaboren 
recíprocamente. La globalización necesita ciertamente una autoridad, 
en cuanto plantea el problema de la consecución de un bien común 
global; sin embargo, dicha autoridad deberá estar organizada de 
modo subsidiario y con división de poderes, tanto para no herir la 
libertad como para resultar concretamente eficaz.
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58.  El principio de subsidiaridad debe mantenerse íntimamente unido 
al principio de la solidaridad y viceversa, porque así como la sub-

sidiaridad sin la solidaridad desemboca en el particularismo social, 
también es cierto que la solidaridad sin la subsidiaridad acabaría en el 
asistencialismo que humilla al necesitado. Esta regla de carácter gene-
ral se ha de tener muy en cuenta incluso cuando se afrontan los temas 
sobre las ayudas internacionales al desarrollo. Éstas, por encima de las 
intenciones de los donantes, pueden mantener a veces a un pueblo en 
un estado de dependencia, e incluso favorecer situaciones de dominio 
local y de explotación en el país que las recibe. Las ayudas económi-
cas, para que lo sean de verdad, no deben perseguir otros fines. Han 
de ser concedidas implicando no sólo a los gobiernos de los países in-
teresados, sino también a los agentes económicos locales y a los agen-
tes culturales de la sociedad civil, incluidas las Iglesias locales. Los 
programas de ayuda han de adaptarse cada vez más a la forma de los 
programas integrados y compartidos desde la base. En efecto, sigue 
siendo verdad que el recurso humano es el más valioso de los países 
en vías de desarrollo: éste es el auténtico capital que se ha de poten-
ciar para asegurar a los países más pobres un futuro verdaderamente 
autónomo. Conviene recordar también que, en el campo económico, 
la ayuda principal que necesitan los países en vías de desarrollo es 
permitir y favorecer cada vez más el ingreso de sus productos en los 
mercados internacionales, posibilitando así su plena participación en 
la vida económica internacional. En el pasado, las ayudas han servi-
do con demasiada frecuencia sólo para crear mercados marginales de 
los productos de esos países. Esto se debe muchas veces a una falta 
de verdadera demanda de estos productos: por tanto, es necesario 
ayudar a esos países a mejorar sus productos y a adaptarlos mejor 
a la demanda. Además, algunos han temido con frecuencia la com-
petencia de las importaciones de productos, normalmente agrícolas, 
provenientes de los países económicamente pobres. Sin embargo, se 
ha de recordar que la posibilidad de comercializar dichos productos 
significa a menudo garantizar su supervivencia a corto o largo plazo. 
Un comercio internacional justo y equilibrado en el campo agrícola 
puede reportar beneficios a todos, tanto en la oferta como en la de-
manda. Por este motivo, no sólo es necesario orientar comercialmente 
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esos productos, sino establecer reglas comerciales internacionales que 
los sostengan, y reforzar la financiación del desarrollo para hacer más 
productivas esas economías.

59.  La cooperación para el desarrollo no debe contemplar solamente 
la dimensión económica; ha de ser una gran ocasión para el en-

cuentro cultural y humano. Si los sujetos de la cooperación de los países 
económicamente desarrollados, como a veces sucede, no tienen en 
cuenta la identidad cultural propia y ajena, con sus valores humanos, 
no podrán entablar diálogo alguno con los ciudadanos de los países 
pobres. Si éstos, a su vez, se abren con indiferencia y sin discerni-
miento a cualquier propuesta cultural, no estarán en condiciones de 
asumir la responsabilidad de su auténtico desarrollo. Las sociedades 
tecnológicamente avanzadas no deben confundir el propio desarrollo 
tecnológico con una presunta superioridad cultural, sino que deben 
redescubrir en sí mismas virtudes a veces olvidadas, que las han he-
cho florecer a lo largo de su historia. Las sociedades en crecimiento 
deben permanecer fieles a lo que hay de verdaderamente humano en 
sus tradiciones, evitando que superpongan automáticamente a ellas 
las formas de la civilización tecnológica globalizada. En todas las cul-
turas se dan singulares y múltiples convergencias éticas, expresiones 
de una misma naturaleza humana, querida por el Creador, y que la 
sabiduría ética de la humanidad llama ley natural. Dicha ley moral 
universal es fundamento sólido de todo diálogo cultural, religioso y 
político, ayudando al pluralismo multiforme de las diversas culturas 
a que no se alejen de la búsqueda común de la verdad, del bien y de 
Dios. Por tanto, la adhesión a esa ley escrita en los corazones es la 
base de toda colaboración social constructiva. En todas las culturas 
hay costras que limpiar y sombras que despejar. La fe cristiana, que 
se encarna en las culturas trascendiéndolas, puede ayudarlas a crecer 
en la convivencia y en la solidaridad universal, en beneficio del desa-
rrollo comunitario y planetario.

60. En la búsqueda de soluciones para la crisis económica ac-
tual, la ayuda al desarrollo de los países pobres debe considerarse un 

verdadero instrumento de creación de riqueza para todos. ¿Qué proyecto de 
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ayuda puede prometer un crecimiento de tan significativo valor —in-
cluso para la economía mundial— como la ayuda a poblaciones que 
se encuentran todavía en una fase inicial o poco avanzada de su pro-
ceso de desarrollo económico? En esta perspectiva, los estados econó-
micamente más desarrollados harán lo posible por destinar mayores 
porcentajes de su producto interior bruto para ayudas al desarrollo, 
respetando los compromisos que se han tomado sobre este punto en 
el ámbito de la comunidad internacional. Lo podrán hacer también 
revisando sus políticas internas de asistencia y de solidaridad social, 
aplicando a ellas el principio de subsidiaridad y creando sistemas de 
seguridad social más integrados, con la participación activa de las 
personas y de la sociedad civil. De esta manera, es posible también 
mejorar los servicios sociales y asistenciales y, al mismo tiempo, aho-
rrar recursos, eliminando derroches y rentas abusivas, para destinar-
los a la solidaridad internacional. Un sistema de solidaridad social 
más participativo y orgánico, menos burocratizado pero no por ello 
menos coordinado, podría revitalizar muchas energías hoy adormeci-
das en favor también de la solidaridad entre los pueblos.

Una posibilidad de ayuda para el desarrollo podría venir de la apli-
cación eficaz de la llamada subsidiaridad fiscal, que permitiría a los 
ciudadanos decidir sobre el destino de los porcentajes de los impues-
tos que pagan al Estado. Esto puede ayudar, evitando degeneraciones 
particularistas, a fomentar formas de solidaridad social desde la base, 
con obvios beneficios también desde el punto de vista de la solidari-
dad para el desarrollo.

61. Una solidaridad más amplia a nivel internacional se mani-
fiesta ante todo en seguir promoviendo, también en condi-

ciones de crisis económica,  un mayor acceso a la  educación  que, por 
otro lado, es una condición esencial para la eficacia de la cooperación 
internacional misma. Con el término «educación» no nos referimos 
sólo a la instrucción o a la formación para el trabajo, que son dos causas 
importantes para el desarrollo, sino a la formación completa de la 
persona. A este respecto, se ha de subrayar un aspecto problemático: 
para educar es preciso saber quién es la persona humana, conocer su 
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naturaleza. Al afianzarse una visión relativista de dicha naturaleza 
plantea serios problemas a la educación, sobre todo a la educación 
moral, comprometiendo su difusión universal. Cediendo a este rela-
tivismo, todos se empobrecen más, con consecuencias negativas tam-
bién para la eficacia de la ayuda a las poblaciones más necesitadas, a 
las que no faltan sólo recursos económicos o técnicos, sino también 
modos y medios pedagógicos que ayuden a las personas a lograr su 
plena realización humana.

Un ejemplo de la importancia de este problema lo tenemos en el fe-
nómeno del turismo internacional, que puede ser un notable factor de 
desarrollo económico y crecimiento cultural, pero que en ocasiones 
puede transformarse en una forma de explotación y degradación mo-
ral. La situación actual ofrece oportunidades singulares para que los 
aspectos económicos del desarrollo, es decir, los flujos de dinero y la 
aparición de experiencias empresariales locales significativas, se com-
binen con los culturales, y en primer lugar el educativo. En muchos 
casos es así, pero en muchos otros el turismo internacional es una ex-
periencia deseducativa, tanto para el turista como para las poblacio-
nes locales. Con frecuencia, éstas se encuentran con conductas inmo-
rales, y hasta perversas, como en el caso del llamado turismo sexual, 
al que se sacrifican tantos seres humanos, incluso de tierna edad. Es 
doloroso constatar que esto ocurre muchas veces con el respaldo de 
gobiernos locales, con el silencio de aquellos otros de donde proce-
den los turistas y con la complicidad de tantos operadores del sector. 
Aún sin llegar a ese extremo, el turismo internacional se plantea con 
frecuencia de manera consumista y hedonista, como una evasión y 
con modos de organización típicos de los países de origen, de forma 
que no se favorece un verdadero encuentro entre personas y culturas. 
Hay que pensar, pues, en un turismo distinto, capaz de promover un 
verdadero conocimiento recíproco, que nada quite al descanso y a la 
sana diversión: hay que fomentar un turismo así, también a través de 
una relación más estrecha con las experiencias de cooperación inter-
nacional y de iniciativas empresariales para el desarrollo.
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62. Otro aspecto digno de atención, hablando del desarrollo 
humano integral, es el fenómeno de  las  migraciones.  Es un 

fenómeno que impresiona por sus grandes dimensiones, por los 
problemas sociales, económicos, políticos, culturales y religiosos que 
suscita, y por los dramáticos desafíos que plantea a las comunidades 
nacionales y a la comunidad internacional. Podemos decir que estamos 
ante un fenómeno social que marca época, que requiere una fuerte 
y clarividente política de cooperación internacional para afrontarlo 
debidamente. Esta política hay que desarrollarla partiendo de una 
estrecha colaboración entre los países de procedencia y de destino 
de los emigrantes; ha de ir acompañada de adecuadas normativas 
internacionales capaces de armonizar los diversos ordenamientos 
legislativos, con vistas a salvaguardar las exigencias y los derechos 
de las personas y de las familias emigrantes, así como las de las 
sociedades de destino. Ningún país por sí solo puede ser capaz de 
hacer frente a los problemas migratorios actuales. Todos podemos ver 
el sufrimiento, el disgusto y las aspiraciones que conllevan los flujos 
migratorios. Como es sabido, es un fenómeno complejo de gestionar; 
sin embargo, está comprobado que los trabajadores extranjeros, no 
obstante las dificultades inherentes a su integración, contribuyen de 
manera significativa con su trabajo al desarrollo económico del país 
que los acoge, así como a su país de origen a través de las remesas de 
dinero. Obviamente, estos trabajadores no pueden ser considerados 
como una mercancía o una mera fuerza laboral. Por tanto no 
deben ser tratados como cualquier otro factor de producción. Todo 
emigrante es una persona humana que, en cuanto tal, posee derechos 
fundamentales inalienables que han de ser respetados por todos y en 
cualquier situación.

63. Al considerar los problemas del desarrollo, se ha de resaltar 
la relación entre pobreza y desocupación. Los pobres son en mu-

chos casos el resultado de la violación de la dignidad del trabajo humano, 
bien porque se limitan sus posibilidades (desocupación, subocupa-
ción), bien porque se devalúan «los derechos que fluyen del mismo, 
especialmente el derecho al justo salario, a la seguridad de la persona 
del trabajador y de su familia». Por esto, ya el 1 de mayo de 2000, 
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mi predecesor Juan Pablo II, de venerada memoria, con ocasión del 
Jubileo de los Trabajadores, lanzó un llamamiento para «una coali-
ción mundial a favor del trabajo decente», alentando la estrategia de 
la Organización Internacional del Trabajo. De esta manera, daba un 
fuerte apoyo moral a este objetivo, como aspiración de las familias en 
todos los países del mundo. Pero ¿qué significa la palabra «decente» 
aplicada al trabajo? Significa un trabajo que, en cualquier sociedad, 
sea expresión de la dignidad esencial de todo hombre o mujer: un tra-
bajo libremente elegido, que asocie efectivamente a los trabajadores, 
hombres y mujeres, al desarrollo de su comunidad; un trabajo que, de 
este modo, haga que los trabajadores sean respetados, evitando toda 
discriminación; un trabajo que permita satisfacer las necesidades de 
las familias y escolarizar a los hijos sin que se vean obligados a traba-
jar; un trabajo que consienta a los trabajadores organizarse libremente 
y hacer oír su voz; un trabajo que deje espacio para reencontrarse 
adecuadamente con las propias raíces en el ámbito personal, familiar 
y espiritual; un trabajo que asegure una condición digna a los trabaja-
dores que llegan a la jubilación.

64. En la reflexión sobre el tema del trabajo, es oportuno hacer un 
llamamiento a las  organizaciones sindicales de los trabajadores, 

desde siempre alentadas y sostenidas por la Iglesia, ante la urgente 
exigencia de abrirse a las nuevas perspectivas que surgen en el ám-
bito laboral. Las organizaciones sindicales están llamadas a hacerse 
cargo de los nuevos problemas de nuestra sociedad, superando las li-
mitaciones propias de los sindicatos de clase. Me refiero, por ejemplo, 
a ese conjunto de cuestiones que los estudiosos de las ciencias sociales 
señalan en el conflicto entre persona-trabajadora y persona-consumi-
dora. Sin que sea necesario adoptar la tesis de que se ha efectuado un 
desplazamiento de la centralidad del trabajador a la centralidad del 
consumidor, parece en cualquier caso que éste es también un terreno 
para experiencias sindicales innovadoras. El contexto global en el que 
se desarrolla el trabajo requiere igualmente que las organizaciones 
sindicales nacionales, ceñidas sobre todo a la defensa de los intereses 
de sus afiliados, vuelvan su mirada también hacia los no afiliados y, 
en particular, hacia los trabajadores de los países en vía de desarro-
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llo, donde tantas veces se violan los derechos sociales. La defensa de 
estos trabajadores, promovida también mediante iniciativas apropia-
das en favor de los países de origen, permitirá a las organizaciones 
sindicales poner de relieve las auténticas razones éticas y culturales 
que las han consentido ser, en contextos sociales y laborales diversos, 
un factor decisivo para el desarrollo. Sigue siendo válida la tradicio-
nal enseñanza de la Iglesia, que propone la distinción de papeles y 
funciones entre sindicato y política. Esta distinción permitirá a las or-
ganizaciones sindicales encontrar en la sociedad civil el ámbito más 
adecuado para su necesaria actuación en defensa y promoción del 
mundo del trabajo, sobre todo en favor de los trabajadores explotados 
y no representados, cuya amarga condición pasa desapercibida tantas 
veces ante los ojos distraídos de la sociedad.

65. Además, se requiere que  las finanzas  mismas, que han 
de renovar necesariamente sus estructuras y modos de 

funcionamiento tras su mala utilización, que ha dañado la economía 
real, vuelvan a ser un instrumento encaminado a producir mejor riqueza y 
desarrollo. Toda la economía y todas las finanzas, y no sólo algunos de 
sus sectores, en cuanto instrumentos, deben ser utilizados de manera 
ética para crear las condiciones adecuadas para el desarrollo del hom-
bre y de los pueblos. Es ciertamente útil, y en algunas circunstancias 
indispensable, promover iniciativas financieras en las que predomine 
la dimensión humanitaria. Sin embargo, esto no debe hacernos ol-
vidar que todo el sistema financiero ha de tener como meta el soste-
nimiento de un verdadero desarrollo. Sobre todo, es preciso que el 
intento de hacer el bien no se contraponga al de la capacidad efecti-
va de producir bienes. Los agentes financieros han de redescubrir el 
fundamento ético de su actividad para no abusar de aquellos instru-
mentos sofisticados con los que se podría traicionar a los ahorradores. 
Recta intención, transparencia y búsqueda de los buenos resultados 
son compatibles y nunca se deben separar. Si el amor es inteligente, 
sabe encontrar también los modos de actuar según una conveniencia 
previsible y justa, como muestran de manera significativa muchas ex-
periencias en el campo del crédito cooperativo.
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Tanto una regulación del sector capaz de salvaguardar a los sujetos 
más débiles e impedir escandalosas especulaciones, como la experi-
mentación de nuevas formas de finanzas destinadas a favorecer pro-
yectos de desarrollo, son experiencias positivas que se han de pro-
fundizar y alentar, reclamando la propia responsabilidad del ahorrador. 
También la experiencia de la microfinanciación, que hunde sus raíces en 
la reflexión y en la actuación de los humanistas civiles —pienso so-
bre todo en el origen de los Montes de Piedad—, ha de ser reforzada 
y actualizada, sobre todo en estos momentos en que los problemas 
financieros pueden resultar dramáticos para los sectores más vulne-
rables de la población, que deben ser protegidos de la amenaza de la 
usura y la desesperación. Los más débiles deben ser educados para 
defenderse de la usura, así como los pueblos pobres han de ser edu-
cados para beneficiarse realmente del microcrédito, frenando de este 
modo posibles formas de explotación en estos dos campos. Puesto 
que también en los países ricos se dan nuevas formas de pobreza, la 
microfinanciación puede ofrecer ayudas concretas para crear inicia-
tivas y sectores nuevos que favorezcan a las capas más débiles de la 
sociedad, también ante una posible fase de empobrecimiento de la 
sociedad.

66. La interrelación mundial ha hecho surgir un nuevo poder po-
lítico, el de los consumidores y sus asociaciones. Es un fenómeno 

en el que se debe profundizar, pues contiene elementos positivos que 
hay que fomentar, como también excesos que se han de evitar. Es bue-
no que las personas se den cuenta de que comprar es siempre un acto 
moral, y no sólo económico. El consumidor tiene una responsabilidad so-
cial específica, que se añade a la responsabilidad social de la empresa. 
Los consumidores deben ser constantemente educados para el papel 
que ejercen diariamente y que pueden desempeñar respetando los 
principios morales, sin que disminuya la racionalidad económica in-
trínseca en el acto de comprar. También en el campo de las compras, 
precisamente en momentos como los que se están viviendo, en los 
que el poder adquisitivo puede verse reducido y se deberá consumir 
con mayor sobriedad, es necesario abrir otras vías como, por ejemplo, 
formas de cooperación para las adquisiciones, como ocurre con las 
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cooperativas de consumo, que existen desde el s. XIX, gracias tam-
bién a la iniciativa de los católicos. Además, es conveniente favore-
cer formas nuevas de comercialización de productos provenientes de 
áreas deprimidas del planeta para garantizar una retribución decente 
a los productores, a condición de que se trate de un mercado trans-
parente, que los productores reciban no sólo mayores márgenes de 
ganancia sino también mayor formación, profesionalidad y tecnolo-
gía y, finalmente, que dichas experiencias de economía para el desa-
rrollo no estén condicionadas por visiones ideológicas partidistas. Es 
de desear un papel más incisivo de los consumidores como factor de 
democracia económica, siempre que ellos mismos no estén manipu-
lados por asociaciones escasamente representativas.

67. Ante el imparable aumento de la interdependencia mundial, 
y también en presencia de una recesión de alcance global, se 

siente mucho la urgencia de la reforma tanto de la  Organización de 
las Naciones Unidas como de la arquitectura económica y financiera in-
ternacional, para que se dé una concreción real al concepto de familia 
de naciones. Y se siente la urgencia de encontrar formas innovadoras 
para poner en práctica el principio de la responsabilidad de proteger y 
dar también una voz eficaz en las decisiones comunes a las naciones 
más pobres. Esto aparece necesario precisamente con vistas a un or-
denamiento político, jurídico y económico que incremente y oriente 
la colaboración internacional hacia el desarrollo solidario de todos los 
pueblos. Para gobernar la economía mundial, para sanear las econo-
mías afectadas por la crisis, para prevenir su empeoramiento y ma-
yores desequilibrios consiguientes, para lograr un oportuno desarme 
integral, la seguridad alimenticia y la paz, para garantizar la salva-
guardia del ambiente y regular los flujos migratorios, urge la presen-
cia de una verdadera Autoridad política mundial, como fue ya esbozada 
por mi Predecesor, el Beato Juan XXIII. Esta Autoridad deberá estar 
regulada por el derecho, atenerse de manera concreta a los principios 
de subsidiaridad y de solidaridad, estar ordenada a la realización del 
bien común,  comprometerse en la realización de un auténtico desarrollo 
humano integral inspirado en los valores de la caridad en la verdad. Dicha 
Autoridad, además, deberá estar reconocida por todos, gozar de po-
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der efectivo para garantizar a cada uno la seguridad, el cumplimiento 
de la justicia y el respeto de los derechos. Obviamente, debe tener la 
facultad de hacer respetar sus propias decisiones a las diversas par-
tes, así como las medidas de coordinación adoptadas en los diferentes 
foros internacionales. En efecto, cuando esto falta, el derecho interna-
cional, no obstante los grandes progresos alcanzados en los diversos 
campos, correría el riesgo de estar condicionado por los equilibrios 
de poder entre los más fuertes. El desarrollo integral de los pueblos 
y la colaboración internacional exigen el establecimiento de un grado 
superior de ordenamiento internacional de tipo subsidiario para el 
gobierno de la globalización, que se lleve a cabo finalmente un orden 
social conforme al orden moral, así como esa relación entre esfera mo-
ral y social, entre política y mundo económico y civil, ya previsto en el 
Estatuto de las Naciones Unidas.
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4 Cuestionario 
para trabajar el Mensaje

1. La paz es «como una flor frágil que trata de florecer entre 
las piedras de la violencia» señala el Papa citando al poe-

ta Charles Péguy. ¿Cómo es tu compromiso político con «la política» 
como vehículo fundamental para edificar la ciudadanía y la actividad 
del hombre? ¿Te tomas en serio la buena política?

2. El Papa en su mensaje nos exhorta a la responsabilidad re-
cíproca, con derechos y obligaciones, para la consecución y 

permanencia de la paz, pero siendo en todo caso necesaria una «con-
versión del corazón y del alma» que exige una paz con nosotros mis-
mos, con el otro y con la creación.

Ante tal reto de conversión, ¿Qué pasos y compromisos concretos 
de conversión podemos comprometer personal y comunitariamente?

3. Los vicios de la política son la vergüenza de la vida pública 
y ponen en peligro la paz social como hemos podido com-

probar en los últimos años sobre todo por los múltiples y escandalosos 
casos de corrupción política. Ello desanima y desafecta especialmente 
a los jóvenes. ¿Qué puedes aportar tú personal y comunitariamente 
para la construcción de la casa común de la que habla el mensaje?

4. ¿Denuncias activamente la injusticia de las guerras y las 
estrategias del miedo? Comenta la frase: «…Mantener al 

otro bajo amenaza significa reducirlo al estado de objeto y negarle la 
dignidad. Es la razón por la que reafirmamos que el incremento de la 
intimidación, así como la proliferación incontrolada de las armas son 
contrarios a la moral y a la búsqueda de una verdadera concordia. El 
terror ejercido sobre las personas más vulnerables contribuye al exilio 
de poblaciones enteras en busca de una tierra de paz. No son acepta-
bles los discursos políticos que tienden a culpabilizar a los migrantes 
de todos los males y a privar a los pobres de la esperanza…»
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